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Génesis 9,8-15. 

El pacto de Dios con Noé salvado del diluvio. 

Salmo 24. 

Tus sendas, Señor, son mi misericordia y lealtad  para 

los que guardan tu alianza. 

1Pedro 3,18-22. 

Actualmente os salva el bautismo. 

Marcos 1,12-15. 

Se dejaba tentar por Satanás, y los ángeles le servían. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 

A propósito de...      

18 DE FEBRERO 2024 

I. DOMINGO DE CUARESMA 
Año XV. nº: 864 

“A TRAVÉS DEL DESIERTO, DIOS NOS GUÍA A LA LIBERTAD” 
“Nos damos cuenta de ello cuando nos falta esperanza y vagamos 

por la vida como en un páramo desolado, sin una tierra prometida hacia la 

cual encaminarnos juntos”. 

“La Cuaresma es el tiempo de gracia en el que el desierto vuelve a 

ser, como anuncia el profeta Oseas, el lugar del primer amor” (cf. Os 2,16-17). 

“no es un camino abstracto, para que nuestra Cuaresma sea también 

concreta, el primer paso es querer ver la realidad”. 

“el camino cuaresmal será concreto si confesamos que seguimos 

‘bajo el dominio del Faraón’, un dominio que nos deja exhaustos y nos vuelve 

insensibles. Es un modelo de crecimiento que nos divide y nos roba el futuro; 

que ha contaminado las almas”. 

“Dios no se cansa de nosotros”, y anima a acoger la Cuaresma “como 

el tiempo fuerte en el que su Palabra se dirige de nuevo a nosotros: «Yo soy 

el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud» (Ex 

20,2)”. 

“Es tiempo de conversión, tiempo de libertad, el desierto es el espacio 

en el que nuestra libertad puede madurar, en una decisión personal de no 

volver a caer en la esclavitud”. 

“El amor a Dios y al prójimo es un único amor. No tener otros dioses 

es detenerse ante la presencia de Dios, en la carne del prójimo”, escribe. Por 

ello, Francisco recomienda la práctica de la oración, la limosna y el ayuno, 

que “no son tres ejercicios independientes, sino un único movimiento de 

apertura, de vaciamiento: fuera los ídolos que nos agobian, fuera los apegos 

que nos aprisionan”. 

“Es la valentía de la conversión, de salir de la esclavitud. La fe y la 

caridad llevan de la mano a esta pequeña esperanza. Le enseñan a caminar 

y, al mismo tiempo, es ella la que las arrastra hacia adelante”. 

 

(Extracto del mensaje del papa Francisco para la Cuaresma 2024) 
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"Señor, hágase tu 

voluntad en mí, en todos 

los instantes de mi vida”. 
  

San Benito Menni. (c. 586.1) 

 

   

Marcos presenta la escena de Jesús en el desierto como un resumen de su vida. 

Señalo algunas claves. Según el evangelista, «el Espíritu empuja a Jesús al 

desierto». No es una iniciativa suya. Es el Espíritu de Dios el que lo desplaza hasta 

colocarlo en el desierto: la vida de Jesús no va a ser un camino de éxito fácil; más 

bien le esperan pruebas, inseguridad y amenazas. 

Pero el «desierto» es, al mismo tiempo, el mejor lugar para escuchar, en silencio 

y soledad, la voz de Dios. El lugar al que hay que volver en tiempos de crisis para 

abrirle caminos al Señor en el corazón del pueblo. Así se pensaba en la época de 

Jesús. 

En el desierto, Jesús «es tentado por Satanás». Nada se dice del contenido 

de las tentaciones. Sólo que provienen de «Satanás», el Adversario que busca la 

ruina del ser humano destruyendo el plan de Dios. Ya no volverá a aparecer en 

todo el evangelio de Marcos. Jesús lo ve actuando en todos aquellos que lo 

quieren desviar de su misión, incluido Pedro. 

El breve relato termina con dos imágenes en fuerte contraste: Jesús «vive entre 

fieras», pero «los ángeles le sirven». Las «fieras», los seres más violentos de la 

creación, evocan los peligros que amenazarán siempre a Jesús y su proyecto. Los 

«ángeles», los seres más buenos de la creación, evocan la cercanía de Dios que 

bendice, cuida y defiende a Jesús y su misión. 

El cristianismo está viviendo momentos difíciles. Siguiendo los estudios 

sociológicos, nosotros hablamos de crisis, secularización, rechazo por parte del 

mundo moderno… Pero tal vez, desde una lectura de fe, hemos de decir algo más: 

¿No será Dios quien nos está empujando a este «desierto»? ¿No 

necesitábamos algo de esto para liberarnos de tanta vanagloria, poder 

mundano, vanidad y falsos éxitos acumulados inconscientemente durante 

tantos siglos? Nunca habríamos elegido nosotros estos caminos. 

Esta experiencia de desierto, que irá creciendo en los próximos años, es un 

tiempo inesperado de gracia y purificación que hemos de agradecer a Dios. El 

seguirá cuidando su proyecto. Sólo se nos pide rechazar con lucidez las 

tentaciones que nos pueden desviar una vez más de la conversión a 

Jesucristo. 

La conversión verdadera no es algo triste, no es renunciar a vivir, es 

precisamente lo contrario, aprender a vivir de manera más sana, aprender a vivir 

con más amor, con más verdad, con más alegría interior, con más agradecimiento. 

Dios está cerca de ti, quiere dirigir tu vida, no tengas miedo de acercarte a Él 

tal como eres. Cree en esa buena noticia, empezarás a cambiar. 

¿Por qué no vivimos este año, la Cuaresma, haciéndole un poco de sitio a Dios, 

un poco más de sitio en nuestra vida?. 

       José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:              EMPUJADOS AL DESIERTO 
 

Espiritualidad y Oración:        
 

Pensamiento Hospitalario: 

ORACIÓN PARA EL MIERCOLES DE CENIZA 

 Hoy, al recibir sobre mi frente la ceniza 

en forma de cruz que sea capaz de 

comprender cómo la gracia de Dios se 

esconde de una manera tan humilde en 

un gesto tan sencillo, pero a la vez de 

tanto calado espiritual capaz de 

transformar mi corazón. Que al recibirlo, 

observando al crucificado, sea capaz de 

decirle al Señor: “tú nunca desprecias un 

corazón contrito y humillado”. Y que 

resuene por mucho tiempo en mi 

corazón el “Conviértete y cree en el 

Evangelio” como paso decidido para 

caminar siempre al encuentro alegre y 

esperanzado de Dios.   

Deseo que esta Cuaresma sea una 

llamada a la conversión que me recuerde 

que debo cooperar con la gracia que 

Dios me otorga para ser signo luminoso 

en el mundo en el que vivo. Hacerlo con 

la oración, la limosna y el ayuno.  

 


